Pensar y conversar con Florencia Sierra 


En primer lugar, quisiera celebrar esta invitaciön a conversar. Cualquier instancia en 
donde aparece una invitaciön como ésta, se transforma en una posible detenciön del 
mundo para iniciar junto a otrxs un camino de contemplaciön, diria yo, activa. Habitar 
el mundo, para los seres humanos, implica al mismo tiempo constituirlo-se. Porque 
no sólo estamos en este mundo, sino que somos ese suelo, estamos siendo. Es en 
ese ejercicio de contemplaciön conversada en que pueden aparecer quiza otras 
formas, nuevas perspectivas, horizontes diferentes y, por lo tanto, un cierto atisbo 
de libertad. Si recordamos profundos momentos de conversion personal, es probable 
que en nuestro imaginario aparezca alli siempre unx otrx, con quien nos dispusimos 
a conversar. No nos referimos al diálogo tradicional que podemos observar en los 
manuales escolares de emisor-receptor. Existen muy diversas formas de disponernos 
a conversar con otrxs; a veces es el recuerdo de alguna frase, a veces es el texto del 
libro que tenemos en nuestras manos, a veces es simplemente una mirada, o en esta 
era cibernética, un mensaje que llega en ese momento indicado. Conversar y 
convertirse parecieran ser dos actos que se implican mutuamente. 


Es decir, conversar conduce a nuevas formas de existir, pero, ¿por qué cierto atisbo 
de libertad? 


El maestro Paulo Freire, defendía que existir humanamente implica el ejercicio de la 
palabra, del pronunciamiento auténtico; consciente. Y es preciso decir, que no se 
llega a esa instancia si no es por el camino de la praxis. Pronunciar el mundo precisa 
de la experiencia (reiterada) de observación contemplativa, de incertidumbre, de 
pregunta, de diálogo y finalmente de decisión, de "pronunciamiento". 


Cuando hablamos de las infancias, de la realidad de las infancias, especialmente de 
lo que las niñas y los niños hacen, creo que existen diferentes riesgos. Quisiera 
anticiparme aquí al menos a enunciar alguno, aunque no sea suficiente quizá para 
evitarlos. 


El primero diría que es buscar en ellxs, en las infancias, la confirmación de una 
naturaleza humana, que denunciamos ausente en el mundo. Como una especie de 
criterio de autoridad respecto de lo que es esencial y natural al ser humano y que 
observamos que “hemos perdido” en nuestra sociedad actual; por lo tanto, 
deberíamos recuperar. Esto supondría que hay una realidad de la niñez, si se quiere 
la de “estar llegando al mundo”, que se replica en todas las infancias de igual manera, 
incluso a pesar de los testimonios tan múltiples y heterogéneos que somos capaces 
de observar. 


Por otro lado, implicaría también dar por supuesto que lo que lxs nifxs son, no 
consiste en otra cosa que pura espontaneidad, sin ningún tipo de condicionamiento, 
sin ningún proceso de construcción, de decisión de su parte, de influencia externa o 
de nuestra intervención. 


No quisiera pensar a lxs niñxs de esta manera, creo que desde mucho antes de que 
seamos conscientes, les ofrecemos el mundo y diversas maneras de estar en él. Y 
esa presentación que hacemos y esa invitación que ponemos a disposición, 
necesariamente establece condiciones de existencia poco espontáneas o casuales. 


Lo que considero que es cierto, al menos para una gran parte de lxs adultxs que 
crecimos en la cultura occidental, es que nos hemos acostumbrado a considerar el 


mundo tal y como es como una realidad natural. Lejos de experienciar nuestra 
existencia como decisiön, vivimos la mayor parte de nuestro presente como 
resignación, acostumbramiento u obediencia necesaria. No resulta tan extraño que 
utilicemos argumentos tales como: "Siempre fue asi” “Es asi y punto” “Asi me lo 
enseñaron”. 


Frente a este modo de relacionarnos con el mundo propio de una experiencia adulta 
en donde madurar tuvo que ver más con acostumbrarse que con la toma de decisión 
emancipada, las infancias presentan una oportunidad. No porque sean pura 
espontaneidad y nos ofrezcan “la vida”, como si lxs nifxs siempre dijeran “la verdad”. 
Sino quizá, porque por su poco tiempo en este mundo, no haya calado tan hondo una 
práctica contraria a la que propone Freire y que decíamos más arriba. 


En un mundo caracterizado por la opresión, la desigualdad, la verticalidad y la 
exclusión, encontramos múltiples formas de acallar y hasta olvidar esos cuatro 
aspectos del existir humanamente que proponía el maestro brasilero: observar 
contemplativamente, preguntarse, conversar y finalmente pronunciar. Una 
experiencia que implica un profundo acto de interpretación y que traducimos en la 
“molesta edad de los por qué”. 


Me animo a pensar (y quizá porque sea un deseo) que lo que nos proponen muchas 
infancias es una instancia que nos dispone a filosofar, si me permiten el uso de esta 
palabra. No es tanto lo que efectivamente ven, sino esa instancia, ese movimiento 
que dispone al pensamiento que tienen lxs chicxs, y que desde lxs adultxs es 
interpretado como: "piden una respuesta". Antes que eso, junto al Equipo de Filosofar 
con niñas, niños y jóvenes en la Escuela? decimos, podríamos pensar que "piden una 
conversación" o que eso es lo que quisiéramos, como educadorxs, ofrecerles: la 
posibilidad de conversar. 


Lo que más interesa de la posibilidad de conversar (es decir, de versar con otrxs) es 
su diferencia con el escuchar como estamos habituados a hacer. Conversar plantea 
justamente la situación de exposición compartida, de poner sobre la mesa, de decidir 
de ambas partes, o de varias partes. Quien participa de la conversación, también se 
ve convocado a exponer, a poner sobre la mesa, lo que piensa. Y ahí entonces Ixs 
adultxs dejaríamos ese lugar de romantización de las palabras de las infancias, para 
asumir también nuestro modo “humano” en el sentido en el que lo propone Freire de 
habitar el mundo. No se trata sólo de pedir a Ixs nifxs que nos presenten su mundo 
sino de comenzar a construirlo conjuntamente con ellxs. Eso implica el desafío: 
animarnos a desarmar el nuestro. 


Las infancias, por su falta de acostumbramiento a un modo de vivir rutinario y 
establecido como natural, nos proponen innumerables situaciones en las que poner 
en práctica ese acto tan fundamental en toda vida humana, ese acto de conversación 
y por lo tanto conversión. 


Pero nos hemos escuchado decir, y hemos escuchado a lxs nuestrxs decir, "está 
insoportable, lo pregunta todo, quiere saberlo todo” En personas adultas, atareadas 
por un sistema que ha procurado que se conviertan, ante todo, en sujetos lo menos 
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pensantes posible, es comprensible que la pregunta que exige una explicaciön de sus 
actos resulte incómoda, pero ¿qué con la escuela? ¿qué lugar ocupa ese deseo por 
saber, esa curiosidad latente que en ocasiones nos presentan las infancias, en 
nuestras propuestas de escuela? 


Comparto aquí algunos testimonios -con la salvedad de que nunca son totalmente 
representativos- de algunas de las cosas que pueden suceder en el aula. Quisiera 
intentar explicitar, porque es la única forma de re-pensarlo, algunas formas 
predominantes de nuestro que-hacer como eduacadorxs. 


En una de tus afirmaciones, Daniel, decís que lxs docentes celebramos que en las 
aulas se pueda conversar. No puedo dejar de recordar la observación que se reiteró 
año tras año en mi boletín personal tanto del Nivel Inicial como el del Nivel Primario: 
“Florencia es muy buena en clase pero conversa mucho”. ¡Este intercambio trajo a 
mi mente un gran recuerdo que había dejado pasar! Para la escuela era claramente 
algo a modificar. Por otra parte, cuando se generan intercambios entre docentes es 
cierto que es posible escuchar como un motivo de alegría y satisfacción: “Y ahí se dio 
una conversación muy interesante”. Ahora bien, tales conversaciones suelen referirse 
más bien a una situación de interrupción. Algún niño o niña que levantó su mano y 
trajo al centro del aula una circunstancia del tiempo presente, un hecho personal, 
una realidad del grupo. Se detuvo el curso planificado del tratamiento de cierto tema 
para dar lugar a la palabra sobre algún asunto "a/ que era importante dar lugar”. 
Muchas docentes refieren: "Tuve que dejar lo que estábamos haciendo y hablar sobre 
esto”. En ocasiones hasta suspenden el recreo con sorpresa: "no querían salir, 
querían seguir charlando”. 


Pero éstas no son conversaciones propuestas, esperadas o deseadas por la dinámica 
propia de lo escolar sino quizá porque allí hay vida y donde puede, ésta se hace lugar. 
Lamento intuir que lo que acostumbramos llamar intercambio entre estudiantes y 
docentes tiene más de pseudoconversación que de conversaciones reales. Porque 
como afirmás, una conversación implica desarraigarnos de las certezas, y como 
estudiantes, existe algo del oficio de alumno que solemos aprender con el devenir de 
los años: adivinar qué espera la maestra que contestemos. Como docente de los años 
superiores, es palpable observar cómo lxs nifixs se acostumbran a participar del 
intercambio como un juego previamente establecido, incluso a veces 
desafían: "Seño, por qué no lo decís vos y listo”. 


Hasta el momento, junto a educadorxs de diferentes niveles y de los más diferentes 
contextos, les hemos propuesto traer a la memoria, aquellos lugares en que "se 
ponían a pensar cuando eran chiquitxs”. Lo curioso es que hasta el momento ningún 
docente ha reconocido el aula como ese espacio en que se ponían a pensar. Aparece 
el patio de la casa de la abuela, mirando el cielo, en la orilla del mar, un árbol especial 
o incluso, han llegado a decir: en la vuelta a casa a la salida de la escuela. 


La estrategia de presentar una forma de interpretar el mundo a partir de un 
intercambio de preguntas y respuestas es una propuesta muy interesante para 
acompañar procesos de elaboración de un razonamiento, pero eso no creo que sea 
estrictamente una conversación. “Yo hago muchas preguntas” dicen muchxs 
educadorxs. Siempre iniciamos con una pregunta y ahí ellxs mismos, en la medida 
en que responden, van construyendo la respuesta, eso ya sucede así en el aula. Pero 
hay una diferencia fundante. Allí el punto de llegada, la certeza que quiere compartir 
el docente, está previamente establecida. La afirmación a la que “queremos llegar”, 


aquello que queremos que “se den cuenta” esta dictaminado de antemano por la 
docente. Necesitamos diferenciar esas instancias de preguntas-respuestas de una 
conversaciön. éA qué conversion posible se dispone un educador que tiene por 
objetivo que sus estudiantes, como solemos decir, "reconozcan la importancia 
de...”, “identifiquen que...”? Allí puede que haya muchas cosas interesantes, pero 
seguro que no hay desgarramiento de certezas y por lo tanto ni conversación ni 
posibilidad de conversión. 


Una de las cuestiones que más sorprenden a las docentes del Nivel Inicial cuando se 
plantean estas propuestas y se logran intercambios interesantes en el aula es 
que: “conversaban entre ellxs” y muchas veces dicen "me corrí porque se 
contestaban entre ellos”. La mayoría de lxs maestrxs dan como un hecho natural que 
los diálogos en el aula son más bien unidreccionales: es que lxs chicxs siempre me 
hablan a mí. No creo que sea algo que necesariamente deba ser así. ¿Qué hay allí 
previamente establecido que pareciera que la única palabra que importa escuchar es 
la de la maestra? ¿Por qué no pareciera ser tan importante como para atender lo que 
dice un compañero o una compañera? 


En tu planteo, Daniel, traés una pregunta que me convoca de manera particular: 
cómo conversar de igual a igual y también si tomamos en serio lo que dicen lxs 
chicxs, si lxs escuchamos, de verdad y qué posiciones se abren para la escucha y la 
voz del docente (del adulto) frente a la voz infantil. Tomo estas propuestas, que me 
parecen todas muy interesantes, para continuar. En primer lugar, porque aparece 
una categoría necesaria de hacer rodar: igual a igual. ¿A qué se refiere esta igualdad? 
Creo que es uno de los elementos importantes a explicitar en las reflexiones que nos 
damos en el plano de educación. No es cierto que el mundo se nos presente 
despojado de categorías y etiquetas que interfieren nuestra existencia desde los 
inicios. Habitamos un mundo jerarquizado, caracterizado por la competencia como 
una de sus formas más usuales de relacionarnos. La igualdad, por tanto, es una 
cuestión al menos problemática que merece ser pensada detenidamente. Pero vos te 
peguntás si existe algún sentido posible de igualdad entre adultxs y niñxs en una 
conversación sobre algo, y las preguntas continúan en tu texto con palabras que 
afirman "tomar en serio lo que dicen” y "escucharlos de verdad”. 


Hablar seriamente pareciera que no es cosas de niñxs, donde lo que hay es ternura 
y diversión. Pareciera que la seriedad, lo importante, lo que se coloca en un pedestal 
y merece ser escuchado de verdad se distanciara del mundo de Ixs niñxs, de la 
perspectiva, de la experiencia, de las miradas de niñxs. ¿Pero qué presupuestos 
constituyen esta mirada? Quizá, en algunos aspectos, aquellos mismos que 
constituyen un mundo jerarquizado, desigual y excluyente. 


Por este motivo creo que es importante pensar la igualdad posible entre nifxs y 
adultxs en línea con construir experiencias de mundo más justas y equitativas, o 
quizá, más humanas en los sentidos en los que decía Freire: Un mundo en el que sea 
menos difícil amar. La igualdad que tenemos que reivindicar entonces es, creo, la de 
sujetos pensantes, sujetos que en tanto habitan el mundo pueden realizar esos 
cuatro aspectos del conversar activamente: observar contemplativamente, de 
manera abierta, detenida, cuidadosa; vivenciar la incertidumbre, 
preguntarse, cuestionarse; dialogar es decir proponer, escuchar, volver a pensar y 
finalmente pronunciar el mundo, decidir. Habitar el mundo humanamente, es 
desplegar y profundizar esta práctica. 


Encontré otra pregunta en tu texto: ¿Es acaso un “riesgo” para un enseñante asumir 
un tono didáctico? ¿hay que renunciar a enseñar para conversar? Y recuerdo ante 
esta frase esta otra que sostienen tantxs docentes ante la invitación de dar mayor 
lugar a la experiencia de la pregunta en la escuela: Lxs niñxs quieren respuestas 
¿qué hacemos con eso? éellxs al final quieren respuesta? 


En primera instancia diría que no sé si es posible anticipar todo lo que quieren lxs 
niñxs. ¿Cómo saber qué quieren? ¿Les hemos preguntado? Pero, por otra parte, no 
puedo dejar de imaginar ese juego propio de un sentido predominante de ser escuela 
donde dar con las respuestas tiene más que ver con resolver lo necesario para 
avanzar, recibir una felicitación o incluso salir al recreo. No creo que esa ansiedad 
por saber “qué hay que completar” que manifiestan tantxs niñxs en su lugar de 
estudiantes, sea una mera cuestión que traen de por sí en tanto que son niñxs. Pero 
quizá carezca de sentido seguir intentando profundizar en lo que Ixs niñxs quieren 
aquí y preferiría indagar en qué deseamos nosotrxs en tanto educadorxs. En este 
último sentido, no creo que sea posible la enseñanza sin la conversación, porque 
pensar supone conversar. Si el acto de enseñanza que deseamos implica la praxis 
del pensamiento, entonces no podemos dejar por fuera la praxis de conversación. 


Las infancias preguntan, es cierto. Ante una pregunta de las infancias, ¿abrimos la 
escucha de lo que la ha iniciado? Porque al momento que acontece una pregunta, 
podemos intuir que lo que antes hubo es la experiencia de una observación 
contemplativa y un interés por interpretar. Claro que hay deseo de respuesta, pero 
no porque haya ausencia de saber en tanto vacío, sino porque hay deseo de saber 
en tanto movimiento. ¿Cómo hospeda, convoca y permite desplegar ese movimiento 
la escuela? Aquel lugar en el que nos dicen “Allí vas a aprender” ¿Qué relación con el 
saber, en tanto sujetos pensantes, se nos propone? O bien, ¿qué proponemos como 
docentes? 


Cuando leo tu pregunta: “¿somos capaces de sentirnos desafiados?” tiemblo al 
pensar que estemos ejerciendo de manera opresora un poder frente a las infancias 
materializando justamente aquello que deseamos transformar. ¿Qué tipo de poder 
presentamos y ejercemos si las infancias no pueden desafiar aquello que estamos 
siendo, aquello que decimos saber? ¿Qué forma de relacionarse con lo que sabemos 
le estamos proponiendo si lo usamos para instalarnos en el lugar del poder? 


Entonces frente a la pregunta por la posibilidad de cierta forma de igualdad entre 
adultxs y nifxs, creo que no sólo existe, sino que es necesario asumirla, como 
docentes. Igualdad ¿por qué? Por el simple hecho que son otrxs que observan el 
mundo, de una forma no menor sino diferente. Observan diferente. Y a esa diferencia 
antes que adaptación a las formas establecidas de habitar, en todo caso nos toca la 
responsabilidad de ofrecerles alternativas posibles. Presentar el mundo, dar a 
conocer el mundo, convidar el mundo. Eso no es explicar ni imponer el mundo tal y 
como es. Porque no existe tal cosa. El mundo adulto, o más bien, el mundo "tal como 
viene siendo” merece ser presentado ante las infancias, quienes vienen llegando, 
como alternativa posible. Y en ese mismo ejercicio de presentación es que debe 
asumirse la presencia de un otrx que profundizará la praxis de habitarlo 
humanamente, es decir, pronunciándolo. Lxs adultxs también. Allí está la cuestión. 
Asumir nosotrxs también que existimos de una determinada manera, aquella que 
hemos decidido o quizá, ¿a la que nos hemos acostumbrado o a la que nos hemos 
resignado? 


Es por eso que, escuchar a Ixs nifixs no creo que deba ser nuestra esperanza de 
escuchar /a verdad, sino mas bien una oportunidad mas de disponernos a contemplar 
de manera activa el mundo que habitamos, y por eso, a nosotrxs mismxs en él. 
Encuentro en ello ese atisbo de libertad al que me refería al principio. Lxs niñxs son 
eso, otrxs. Y la otredad siempre trae oportunidad. Pero además son otrxs, si se 
quiere, menos contaminados por un mundo capitalista que ha sabido profundizar sus 
formas de establecer maneras estáticas y pre-establecidas de pensar. Por ello, 
todavía más se convierten en una oportunidad de que algo diferente ocurra. Ni mejor, 
ni peor. Son, ante todo, una propuesta de conversación. 


Ahora bien, en tanto docentes aquí se presenta un universo de complejidades que no 
sería posible saldar. Porque las responsabilidades que se le adjudican al sistema 
educativo son muy diversas e incluso, la mayoría de las veces, contradictorias entre 
sí. Lxs docentes nos vemos interpelados por imaginarios que se contraponen unos a 
otros. ¿Cuál es nuestro lugar allí? ¿Se trata de evitar cualquier presentación del 
mundo como si ésta fuera necesariamente una imposición condicionante que evitaría 
la búsqueda auténtica de un ser camino a su emancipación? No lo creo. 


Está claro que una de las funciones que se espera en esta sociedad es la de compartir 
cultura, compartir como decíamos antes, el mundo tal como viene siendo, el mundo 
tal y como lo interpretamos lxs adultxs. Pero, ¿por qué nos cuesta tanto reconocer 
ante las infancias que no está resuelto? ¿por qué tememos tanto a la fragilidad? ¿por 
qué nos vemos obligadas a repetir discursos que no podemos hacer carne en nuestra 
propia vida como si el mero enunciarlo pudiera algún día transformarlo en realidad a 
pesar de toda la experiencia vital que lo contradice? 


Volvamos. Nos toca pensar en la escuela. Quizá Ixs nifixs estén más dispuestxs a 
conversar de lo que estamos lxs adultxs y eso pueda ser para nosotrxs, docentes, 
una oportunidad que debe ser cuidada, apreciada y puesta en valor dentro del aula. 
No ante el conflicto por algún problema de convivencia, sino como una decisión 
consciente que buscamos provocar en el espacio del aula. Eso requiere de ensayos, 
de intentos, de pruebas fallidas, de búsquedas abiertas. Dar con aquello que 
despierta interés, convocar a observar, explorar y contemplar el mundo, construir 
conversaciones e invitar a tomar la palabra, acompañar ese camino es una tarea que 
no acontece en la espontaneidad. No. Porque estamos yendo contracorriente. La 
espontaneidad propondrá otra cosa. Incluso rodeadxs de niñxs. Para que esta 
experiencia se transforme en una propuesta educativa, es necesaria una decisión que 
planifica no lo que acontecerá, sino que prepara varias estrategias diferentes para 
que en algún momento suceda el arte de pensar con otrxs el mundo, es decir, de 
pronunciarlo. 


Necesitamos cuestionarnos: ¿Qué modo de relacionarse con su capacidad de pensar 
proponemos a las infancias? Creo que allí está presente el propio modo al que nos 
vemos invitadxs nosotrxs en tanto adultos. La experiencia de infancia no es propia 
de la niñez. Son muchísimxs lxs autorxs que refieren esto. La situación de infancia, 
la disposición de infancia frente al mundo es una condición necesaria para todx 
enseñante. Podemos encontrar entonces una interesante clave para pensar la forma 
de conversar con lxs nifixs, en tanto adultxs capaces de infancia, es decir, capaces 
de suspender por un momento aquello que se da por seguro para contemplarlo con 
la necesaria distancia que permite el pensamiento. 


Florencia 


